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PRÓLOGO

Cuando en 1998 apareció la segunda edición de El poder en movi-
miento, muchos pensaban que los movimientos sociales de las demo-
cracias industriales avanzadas, como la norteamericana, habían en-
trado en un periodo de calma. En Europa Central y Oriental había 
remitido el nerviosismo creado por la caída del comunismo, en 
Europa Occidental se hablaba de políticas posindustriales, y Estados 
Unidos estaba conmocionado por conflictos enconados, aunque de 
segundo orden, como el relacionado con las costumbres sexuales del 
presidente Bill Clinton. En África, Europa Suroriental y Latinoamé-
rica, antiguos conflictos habían estallado provocando guerras civiles. 
Para muchos investigadores norteamericanos, incluido el que escri-
be, daba la impresión de que el conflicto social estaba bajo control 
(Meyer y Tarrow, eds., 1998).

Hacia el inicio del nuevo siglo, los cambios en el «mundo real» 
y en la acción colectiva empezaron a verse reflejados en los estudios 
académicos. Primero, los analistas se cuestionaron la drástica sepa-
ración entre los estudios de los movimientos sociales y los de otras 
formas de acción colectiva (McAdam et al., 2001). A continuación 
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empezaron a plantearse cómo respondía la gente corriente a las 
dislocaciones provocadas por el neoliberalismo global si es que es-
tábamos viviendo en una sociedad de movimientos sociales. Por 
último, se suscitaron cuestiones sobre los movimientos violentos 
que ya empezaban a aflorar en la sociedad, a pesar de que los con-
flictos de la década de los noventa habían sido relativamente con-
tenidos.

Todas estas cuestiones convergieron en Seattle, cuando una 
coalición de grupos nacionales e internacionales se lanzaron a las 
calles para boicotear un encuentro de la Organización Mundial de 
Comercio. Estas protestas electrizaron a los activistas de todo el 
mundo y provocaron manifestaciones similares, que se sucedieron 
una tras otra en Génova, Götenburg, Montreal, Praga y Washing-
ton DC. Los manifestantes que participaron en esta oleada de 
protestas no sólo pusieron en su punto de mira a objetivos situados 
por encima del Estado-nación, sino que además empezaron a expe-
rimentar con un nuevo e imaginativo repertorio de formas de ac-
ción colectiva. Combinaron actuaciones pacíficas y violentas, mo-
vilizaciones directas y electrónicas, así como acciones internas y 
transnacionales, que hicieron pensar a muchos que estábamos vi-
viendo el inicio de la decadencia de la soberanía del Estado y el 
nacimiento de un movimiento a favor de la democracia global. Las 
movilizaciones también desencadenaron nuevas formas más agresi-
vas de represión policial, que causaron la muerte de un manifestan-
te en Génova y la detención de muchos otros en las protestas 
convocadas ante la Convención Nacional Republicana en Nueva 
York en 2004.

Cuando el nuevo siglo apenas contaba con un año, las masacres 
del once de septiembre de 2001 desvelaron un nuevo eje de conflic-
tos transnacionales entre movimientos islamistas insurgentes y Esta-
dos Unidos y sus aliados. Como consecuencia de esos acontecimien-
tos, académicos y estadistas se dieron cuenta de que la época de 
luchas contenidas había llegado a su fin. En Estados Unidos los 
cuerpos federales de seguridad extremaron la vigilancia de todo tipo 
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de grupos, estuvieran o no relacionados con la amenaza islamista; en 
Madrid y en Londres sendos atentados mortales con bombas en 
trenes provocaron el temor a los militantes islamistas surgidos en el 
corazón de Europa; al mismo tiempo, una serie de protestas desen-
cadenadas por elecciones corruptas en países orientales hicieron tam-
balearse los sistemas cuasi-autoritarios de Serbia, Ucrania y Georgia, 
y la violencia entre judíos y palestinos provocó una nueva intifada en 
Palestina-Israel.

Pero eso no fue todo: bajo el gobierno de George W. Bush, la 
cólera, el miedo y la confusión de los estadounidenses tras las ma-
sacres del 11-S dieron lugar a guerras de represalia y de expansión 
imperial en Afganistán e Irak, y esta última provocó el nacimiento 
de un movimiento contra la guerra efímero pero vital en todo el 
planeta. Aunque no consiguió frenar la guerra, este movimiento dio 
un gran impulso a una nueva oleada de acción social antibélica. Gra-
cias a su innovador uso de Internet para movilizar seguidores, per-
mitió el sorprendente triunfo del gobernador Howard Dean en las 
elecciones primarias de 2004 y, en último término, contribuyó a la 
tremenda derrota del partido republicano de Bush en las elecciones 
de 2006 y 2008. La era de Internet había penetrado en el mundo de 
los movimientos sociales.

Al mismo tiempo, el apoyo global al neoliberalismo comenzaba a 
erosionarse. En Latinoamérica, gobiernos que contaban con el apoyo 
de movimientos izquierdistas e indigenistas alcanzaron el poder; pri-
mero en Venezuela y Chile, luego en Brasil, Ecuador y Bolivia. Cada 
uno de ellos era el producto de diferentes conflictos internos, pero 
todas sus campañas se articulaban en contra del neoliberalismo global. 
Por aquel entonces, empezó a producirse una desviación de las políti-
cas neoliberales puestas en práctica por los gobiernos surgidos tras 
1989 en los países de Europa Oriental y Central, que habían adoptado 
con entusiasmo el «consenso de Washington», cuando los costes de 
esta política económica empezaron a hacerse notar. Y, por último, 
como consecuencia de la crisis desatada por la burbuja inmobiliaria de 
Wall Street, la estructura completa del sistema financiero global co-
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menzó a temblar y se expandió por el mundo una retórica de populis-
mo y lucha de clases. Estos cambios provocaron nuevas oleadas de 
acción colectiva que comenzaron a atravesar Europa. 

Los académicos no tardaron en responder a estos cambios. El 
canon de los movimientos sociales que los investigadores habían 
ido elaborando gradualmente desde la década de los sesenta empe-
zó a dar paso a nuevas ideas y puntos de vista diferentes. Algunas 
opiniones críticas manifestaron que los estudios se habían centra-
do demasiado en los movimientos reformistas occidentales; a otros 
les preocupaba que los modelos existentes dejaran de lado la cultu-
ra y las emociones; mientras que otros se quejaban de que se ha-
bían ignorado las formas más violentas de acción colectiva —gue-
rras civiles, grupos terroristas y violencia étnica— que se estaban 
extendiendo por todo el planeta. Al mismo tiempo, otros investi-
gadores exploraban estas expresiones más generales de lucha, en 
ocasiones con resultados significativos, como por ejemplo en el 
estudio sistemático de las guerras civiles y las insurgencias guerri-
lleras (Fearon y Laitin, 2003; Collier y Sambanis, eds., 2006; 
Weinstein, 2006).

¿Sería posible combinar estas iniciativas con la tradición más es-
tablecida del estudio de los movimientos sociales? ¿Podría esta últi-
ma abarcar tanto el estudio de las formas de protesta más violenta 
que surgían en el Sur global como el espectacular incremento de 
«organizaciones no gubernamentales» en todo el planeta? Algunos 
autores, entre los que me incluyo, piensan que el estudio de los mo-
vimientos sociales saldría beneficiado si consiguiera integrar delibe-
radamente en él otras formas de lucha y nuevas líneas de investiga-
ción. En una obra realizada en colaboración con Doug McAdam y 
el fallecido Charles Tilly, Dynamics of Contention, defendíamos la 
integración de los estudios de los movimientos sociales con el de 
otras formas más violentas de acción colectiva (McAdam, Tarrow y 
Tilly, 2001).

Nadie consiguió expresar este argumento de forma más concisa 
que el difunto Roger Gould, cuando demandaba una ampliación del 
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canon de movimiento social que incluyera el estudio de la «lucha 
colectiva». Dentro de este marco, Gould proponía incluir en el estu-
dio de los «movimientos sociales contemporáneos el de las jacqueries
campesinas, los disturbios del pan y la incautación de cereales, las 
revueltas de esclavos, la rough music*, las sociedades democráticas de 
los siglos XVIII y XIX, las sublevaciones urbanas, las listas negras de los 
gremios y el cierre patronal de talleres y las sectas revolucionarias» 
(2005: 286). La segunda edición de El poder en movimiento ya apun-
tó en esa dirección; esta nueva edición ha sido revisada y puesta al 
día dentro del espíritu del concepto más amplio de acción colectiva 
de Gould.

En 1998, cuando apareció la segunda edición de El poder en 
movimiento, todavía era demasiado pronto para integrar muchos 
de los nuevos desarrollos empíricos y esfuerzos académicos en un 
libro ya sobrecargado de movimientos, protestas, campañas y 
ejemplos de diferentes periodos históricos. Esa edición incluía sin 
embargo un capítulo sobre el fenómeno creciente de las «protestas 
transnacionales», pero el libro vio la luz antes de que surgieran las 
principales campañas transnacionales del nuevo siglo; era demasia-
do pronto para tener en cuenta el rol potencial de Internet como 
vehículo para la movilización. Y fue diseñado cuando su autor co-
menzaba a centrarse deliberadamente en los mecanismos y los 
procesos de la acción colectiva. Esta edición pretende rellenar di-
chas lagunas.

El libro mantiene prácticamente la misma estructura que la ante-
rior edición, pero se propone subsanar diferentes carencias. En pri-
mer lugar, incluye nuevo material sobre los movimientos sociales en 
Europa y Estados Unidos, aparecido durante la última década. En 
segundo lugar, se ha ampliado el capítulo sobre protestas transnacio-
nales aprovechando los excelentes trabajos recientes de Clifford Bob, 

* Manifestación popular inglesa, más común en los siglos XVIII y XIX, para humi-
llar públicamente a quien había violado las normas de la comunidad. Los participantes 
se situaban disfrazados frente a la casa del supuesto malhechor haciendo ruido con 
todo tipo de herramientas e instrumentos y cantando coplas ofensivas. (N. del T.)
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Donatella della Porta, Jackie Smith y otros. En tercer lugar, el libro 
hace referencia a algunos de los nuevos estudios sobre guerras civiles, 
terrorismo y movimientos guerrilleros, especialmente en el Sur glo-
bal. Y, por último, se beneficia de mi colaboración con McAdam y 
Tilly, una asociación cuyos frutos son más evidentes en la tercera 
parte del libro, ampliada y reescrita casi por completo.

Ithaca, Nueva York
30 de junio de 2010
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INTRODUCCIÓN

El 30 de mayo de 2010, una flotilla de seis barcos partió de Turquía 
en dirección a la costa de Israel-Palestina para entregar suministros a 
la franja costera de Gaza. La mayor parte de las naves era propiedad 
de una ONG turca llamada IHH (ÿnsani Yardim Vakfi, o Funda-
ción para los derechos y libertades humanos)1. A bordo iban más de 
seiscientos activistas contrarios a Israel, pacifistas, humanitarios y 
propalestinos, decididos a romper el bloqueo con el que Israel lleva 
estrangulando la economía de Gaza desde 2007. Al aproximarse a la 
costa, la flotilla fue atacada por mar y aire por un escuadrón de co-
mandos israelíes. Al acabar el asalto, nueve activistas yacían muertos 

1 La IHH se describe a sí misma como una organización benéfica islámica creada 
para proporcionar ayuda a Bosnia a mitad de la década de los noventa. Ha participado 
en misiones de ayuda en África, en Asia y en los territorios palestinos, y desempeñó un 
papel esencial en el aprovisionamiento de Gaza tras el inicio del bloqueo israelí en 
2007. La IHH es técnicamente una ONG, pero mantiene lazos con el partido islamis-
ta Justicia y Desarrollo, que gobierna en Turquía. Está financiada principalmente por 
la clase comerciante islamista turca. La organización está prohibida en Israel. Para más 
información, puede consultarse www.ihh.org.tr/Haber_Manset_Ayrintilar.160±M556
392obaaa.o.html (en turco).
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o moribundos y varios comandos habían resultado heridos, algunos 
de cierta gravedad.

¿Cómo pudo ocurrir esto y qué relación tiene con la «acción 
colectiva»? En 2007 el grupo radical Hamas arrebató mediante un 
golpe sangriento el control de la Franja de Gaza, un área separada 
de los territorios palestinos, al partido que ostentaba el gobierno 
palestino, Fatah, de corte más moderado. A partir de ese momento, 
el ejército israelí comenzó a limitar el acceso a Gaza por miedo a 
que los militantes de Hamas, que habían atacado con anterioridad 
los asentamientos israelíes, pudieran adquirir nuevo armamento y 
para aislar a este grupo islamista, que continuaba reclamando la 
destrucción de Israel. Estas medidas no fueron suficientes para evi-
tar que misiles de fabricación casera acabaran con la vida de israe-
líes que vivían en ciudades cercanas a la frontera. En enero de 
2009, presionadas por la opinión pública y ante unas próximas elec-
ciones, las fuerzas armadas israelíes (IDF, por su nombre en inglés) 
lan zaron un ataque masivo por tierra y aire sobre la población de 
Gaza que destruyó miles de edificios, provocó daños en una insti-
tución humanitaria de la ONU y causó la muerte de más de mil 
personas.

Después de esta «operación», la presión israelí se hizo aún mayor, 
convirtiendo Gaza en una prisión virtual para el millón y medio de 
palestinos que habitan en ella. Aunque Israel permitía la entrada de 
ciertas cantidades de comida y medicinas, restringía los suministros 
de agua y electricidad y bloqueaba el acceso de cualquier cosa que 
tuviera alguna posibilidad de ser usada para fabricar armas, inclu-
yendo fertilizantes, metal y chips informáticos, así como un listado 
de artículos varios entre los que se encontraron, en uno u otro mo-
mento, bombillas, velas, cerillas, libros, instrumentos musicales, lá-
pices, ropa, café, té, galletas y champú. 

El bloqueo tuvo tres consecuencias principales. En primer lugar, 
aumentó la influencia de los grupos humanitarios internacionales, 
incluyendo la IHH. En segundo lugar, tuvo un efecto devastador 
sobre la economía de Gaza, incrementando el poder de Hamas, la 
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organización a través de la cual se distribuía casi toda la ayuda ex-
tranjera. Y, en tercer lugar, creó una floreciente economía sumergida 
y una clase de contrabandistas que introducían suministros desde 
Egipto a través de túneles. Esto llevó a una serie de ataques israelíes 
sobre dichos túneles, lo que incrementó las tensiones entre Israel y 
Egipto. Aislados del mundo y con la imposibilidad de conseguir los 
materiales necesarios para reconstruir sus casas, los habitantes de 
Gaza dependían de la solidaridad de sus correligionarios árabes, las 
Naciones Unidas y diversas organizaciones humanitarias, especial-
mente de Europa Occidental y de Turquía, gobernada desde 2002 
por un partido islamista moderado que intentaba mejorar sus rela-
ciones con otros musulmanes en Oriente Próximo.

En enero de 2010 comenzó a planificarse la composición de la 
flotilla que zarparía de Turquía en mayo para intentar desafiar el 
bloqueo. La IHH «aportó grandes buques y millones de dólares en 
donativos para llamar la atención del mundo sobre la situación de 
los palestinos y ayudarles», en palabras del New York Times. Lo que 
«molestó especialmente a Israel fue el hecho de que el grupo proce-
día de Turquía, país aliado pero cuyas relaciones con Israel eran cada 
vez más tensas»2. El gobierno israelí, mediante comunicados directos 
y a través de sus lazos con el gobierno turco, advirtió a la flotilla que 
no permitiría su acceso a Gaza, pero los líderes de la flotilla conti-
nuaron, y el día 31 un escuadrón de buques de guerra y portaheli-
cópteros israelíes lanzó el ataque.

La flotilla no estaba desprevenida: cuando los comandos israelíes 
abordaron los barcos descendiendo con cuerdas desde los helicópte-
ros, se vieron, en un principio, arrollados por militantes islamistas 
bien entrenados. Varios de los soldados perdieron sus armas, que 
fueron utilizadas contra los atacantes. Pero el número y la potencia 
de fuego del IDF fueron demasiado para los defensores. Cuando la 
pelea terminó, nueve militantes habían muerto y cierto número de 
asaltantes israelíes sufría heridas, dos de ellos de gravedad.

2 New York Times, 1 de junio de 2010.


